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LA LAURISILVA, INAGOTABLE FUENTE DE 
HALLAZGOS Y DESCUBRIMIENTOS CIE~'TIFICOS 

"'ace ya algún tIempo que 
se viene hablando de la cons­
titucIón del Bosque del Cedro 
como Parque Nacional. No 
soy quIén para juzgar si este 
bosque debe merecer dicha 
categoría o no. De lo que sí 
estoy convencido es de que 
bajo un título u otro, El Cedro 
debe ser conservado tal como 
está en la actualidad. Veamos 
escuetamente ' el por qué: 

Todos hemos oído hablar al­
guna que otra vez de la famo­
sa laurisilva. Este ténnino bo­
tánico designa un tipo de for­
macIón boscosa umbrófila (no 
• una especie vegetal) que 
corresponde a un clima más 
o ' menos húmedo, con fuerte 
nubosldall. La hoja de las for­
mas predominantes ' es dura, 
corIácea, sencilla, sin pilosi­
dad, brillante, bastante grande 
y oval, o sea, de tipo laurol­
de, de donde proviene el nom­
bre de IaurIsilva. 

En contraste con otros bos­
ques de tipo boreal, como el 
pinar por ejemplo, la laurisil· 
va está determinada por una 
gran heterogeneidad, que le 
da un cierto carácter tropical. 
es decir, que s·on muchas las 
especies arbóreas que la como 
ponen. Esta heterogeneidad 
es en realidad poco percepti­
ble, ya que debido a una adap­
tación similar de ,las especies, 
predomina, --como ' ya diji­
mos-, el tipo lauroide y pa­
ra quien está poco introducido 
en la taxonomía vegetal , es 
muy difícil distinguir la m~yo­
ría de las especies. 

La laurisilva se halla ac­
tualmente distribuída en la 
Macaronesia (Azores, Madera, 
Canarias y Cabo Verde), Portu· 
gal, Norteamérica pacífica, 
Florida, Chile, Patagonia, Ja­
pón, Himalaya (vertiente sur), 
Tierra del Cabo y Nueva Ze­
landa. 

PASAN DE MIL LAS ESPECIES DE INSEC­
TOS, SIN CONTA'R LOS CORRIEN­
TES, QUE SE ENCUENTRAN EN LOS 
MONTES DE LA GOM ERA 

S.OLO EL DIEZ POR CIENTO DE ESTA 
CLASE BOSCOSA EXISTENTE E N ' 
TIEMPO DE LOS CONQUISTADORES 
SOBREVIVE HOY 

La implantación de truchas en el río 
-como anteriormente de ciervos y 
cerdos en el bosque- pr,oduciría la 
destrucción de los organismos que 
viven en aquellas aguas 

Un ejemplar extraordioario 
de estas formaciones lo tene· 
mos en la laurisilva macaro­
nésica, y probablemente en 
Canarias es donde mejor se 
conserva. Esta laurisilva tiene. 
aparte del alto interés econó­
mico para la hidrología insu­
lar, un peculiar valor cientíti­
co, ya que se trata de restos 
de la formación vegetal que 
--en el Terciario-, cuprió 
grandes extensiones en el 
levante europeo y norte afri­
cano. De hecho se conocen fe). 
siles de lauris'i1va de estas re­
giones. 

GRAN VALOR 
CIENTIFICO 

Actualmente se siguen en· 
contrando nuevas especies en 
la laurisilva, animales desco­
nocidos hasta hoy para la Hu­
manidad. Hace una semana. 
en nuestro último viaje al Ce­
dro. por ejemplo. que duró es­
casamente dos días. descubri­
mos una mariposa que parece 
ser nueva para la Ciencia. En 
resumen. la laurisi lva sigue 
siendo una inagotable fuente 
de hallazqos y descubrimien­
tos científicos. 

Es este valor científico el 
que quiero resaltar ya que 
usualmente se habla sólo de 
la importancia de la laurisi lva 
como principal elemento c·ap­
tador de aguas. 

PROTECCION A 
TODA COSTA 

Nuestros montes-verdes de· 
ben ser protegidos de una u 
otra forma, bien estatalmente 

o a través de las corporacio· 
nes locales. Incluso algunas 
formaciones merecen una 
protección especi¡;I como re· 
sel'vas cient íficas. Me ref1el'O 

das formas. si en nuestras 
manos está el hacc;r las cosas 
mejor, me paree a q '.;¡~ es un 
impo¡;iti'"o mc rc:l el in'lenlar· 
io . 

masa forestal. Científicamen· 
te, esto con stituye una lagu­
na en el conocimiento de la 
lauris¡IVil y en la é1c lu:.I idad 
sólo rr>sta est"diar las esea· 
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lo que fueron los r iach!.!!llos 
eH:: la laurisilva. o destruya· 
mos cientos de años de azar 
y evo!uc'ón en un aHn inne­
cesario de conuertOr un 



• 

silas de laurisi·lva de estas re­
giones. 

GRAN VALOR 
CIENTIFICO 

Es este valor cientltico el 
que quiero resaltar ya que 
usualmente se habla sólo de 
la importancia de la laurisilva 
como principal elemento cap· 
tador de aguas. 

De todos es sabido que las 
manifestaciones actuales de 
laurisilva en nuestras islas. no 
representan ni ef 10 por cien­
to escaso dé 'as que' existían 
al pisar los colonizadores He· 
rra canaria. La acción humana 
en su amplia diversidad de 
actitudes destructivas, ' ha re· 
sultado nefasta para la lauri· 
silva. En algunas islas ha de­
saparecido por completo. 
otras , como Gran Canaria, só· 
lo cuentan con unos jardines 
grandecitos de dudoso futuro. 

Hoy. cuando la ignorancia 
~a no es excusa. debemos in· 
tentar que lo poco que nos 
queda de laurisílva no se siga 
destruyendo o alterando. Sé 
que es tarea difícil. como too 
do aquello donde confluyan 
distintos intereses, muchos 
de' ellos im:luso antagónicos.:' 
pero soy e/e las personas que 
tienen ' te en eliritelecto hu· 

El mundo científico es cons­
ciente del valor de este bos­
que , y desde hace muchos , 
años nos vienen visitando re· 
gimientos de investigadores 
de todos los países, cuyo pro· 
pósito es estudiar esta reli· 
quia que el benévolo ambien· 
te insular ha sabido robar a 
la prehistoria. Aunque parez· 
ca contradictorio, la laurisilva 
no está aún estudiada; sólo 
contamos con conocimientos 
parciales muy lejos de ser 
exhaustivos. Quizás los' botánl· 
cos dominen la tiara en ma­
yor o menor grado, pero ¿y la 
fauna? El , diminutl! tamaño de 
los insectos, por ejemplo. di· 
ficulta su hallazgo, y pense· 
mas que si la laurisilva cuen· 
ta aproximadamente con unas 
300 especies vegetales. los 
insectos solos, excluyendo 
arañas, caracoles. gusanos. 
" ves, etc., sobrepasan las 
1.000. ( mano .. 
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o a través de las corporacio· 
nes locales. Incluso 'alg,unas 
fO'll'1l3ciones merecen una 
protección especi¿¡1 como re· 
servas cient íficas. Me reflcl"O 
a aquellos santuarios en los 
que para el perfecto funciona· 
miento de la Naturaleza, no 
han ~e ser tocados por la ma· 
no del hombre bajo ningún 
concepto. La tónica a seguir 
es dejar la !aurisilva .. a sus 
anchas", sin replantar: si" 
Quitar los restos de árboles 
caidos. etc. 

Pienso en lunares como el 
Monte de Aguirre y al!)unas 
partes de la Sierra de Anaga, 
que aunque muy castigadas y 

' reducidas. presentan la' meior 
laurisilva desde el puntn de 
vista florístico. La Gomera · 
Que h!l escapado más a la de· 
gradación antropógena. cuen· 
ta con las mayores manifes· 
tacío l'les boscosas. Son muo 
'chas las hectáreas de bosque 
Que se han conservado en es· 
tado más o menos natural : y 
hablo en términos de .. más o 
menos.. . ya que aparte de la 
admirablemente escasa 'ac­
ción humana en muchos seco 
tores. el ecosistema·laurisilva 
se ha visto alterado por la 
presencia de eS!lecies anima· 
les extrañas a él. Hago refe· 
rencia . a unos ciervos que 
fueron traídos en tiempos de 
la post-conquista con fines ci· 
negéticos y. sobre todo, a las 
enormes manadas de cerdos 
que fueron 'mantenidas a ex· 
pensas del bosque, alimentén· 
do'se preferentemente de los 
frutos caJdos ~ los árboles, 
impidiendo la germinación de 
las semillas que encerraban. 
Actualmente se observa en El 
Cedro, que existen árboles jó' 
venes y luego, los grandes y 
viejos, faltando el consiguien· 
te estrato intermedio. 

Todo paso que se dé en el 
sentido de volver a uoa situa· 
ción antinatural como la -.ante­
riormente expuesta, me pare­
ce poco procedente. 

Sería .idóneo indudablemen· 
te que se pudieran escOger 
sectores de laurisilva como 
reservas científicas 'i que fue­
sen coto privado de investiga­
dores y estudiosos al igual 
que ocurre en otros países. 
Pero esto es pedir rosas cuan­
do .(m no tenemos siquiera 
las semillas. Por ahora creo 
que es excelente el que El 
Cedro sea declar.ado Parque 
Nacional o Insular. y ojalá que 
esta actitud Prolifere_ De lo-

des formas. si en nuestras 
manos está el hac :¡,r las cosas 
mejor, me paree a . q'ie es un 
impositiva mo.raJ el inl entar· 
lo. 

Cen esto qulªro a!udir a 
las rum3:'as que ins:s;ct"te· 
mente oimes de que se pre­
tende po'nar truchas en .... el 
Río:·>. Parece ser que el fin 
es disponer de un atractivo 
más para los visitantes. Creo 
que El , Csdro dene atraer por 
sus propios cualidades y si es 
preciso, una camílaña divulg~ 
dora i!decuaclamente enfocada. 
podrá sensibilizar ' al público 
Íllteresado y hacerlo conoce· 
dar de esas cuelidaoes. de 
forma que la gente suba ' al 
Cedro a ver algo rr¡ás Que un 
«bos'lue bonito" o a pescar 
truchas 

masa for~stal. Científicamen· 
te, esto constituye una lagu· 
na en el conocimiento de la 
laurisi!va '1 en la ¿¡c tu:. liclad 
só lo resta estticliar las esea· 
,,¡JS re l;qu:as para asi po. er 
r(. cc!~ ~truír el aspecto 0, 19inal 
que tmlO en un pr:nc:pio. 

El Río del Ce:lro es el últi· 
mo y único riachuelo de lau· 
risi!va que corre todo el ailO. 
que nos queda. En él se mano 
tienen las ccmurddades ani. 
males propias de este bieto 
p~ . aún por estudiar. i Por fa· 
vor'. no alteremos o dest ruya· 
mas esta última íoya que mi 
lagrosamente ha sobrevivido 
hast!l nuestros días! Las tru· 

. chas, caso de ser ' introduci· 
das. se alimentarían precisa· 
m,mte de e sos animalitós. de 
esos insectos que flan encono 
trado refugio en el rio y que 

lO que fueron los r iachuelos 
d~ la laur isilva. No destruya· 
mas cientos de afias de 'azar 
y evoluc'ón en un aHm inne­
cesario de convertir un san. 
tul'lrio de la Naturaleza en 
una e~p:;~¡e de pseudo·z!!oIÓo 
gieo. intro lucitlndo truchas. 
ciervos, papagayos o sabe 
Dios' qllé animales. p::lra atraer 
la atención de un público qu., . 
caso rJe conocer la realidad. 
no dudo que se opondría a 
eno. 

La alter2lc 'én vel Río del 
Cedro, bien por la introduc­
ción de espec ies extrañas o 
bien por el aprovechamiento 
de sus aguas, sería una la­
ment¡¡ble pérdida científica, 
que nosotros, los canarios, no 
clebmos permi tir bajo ningún 
concepto. 

Antol11o MACHADO 
CARRILLO probablemente son los últimos 

lO QUE QUEDA. l ' superv ivientes de la especie 
UNA RE!.,IQUlA r fJ.CII!..5 4s truch8s. incluso con sus Del Departamento de 

/.1 er¡¡c rern",m tos , contribuirían, ¡; Zoología Universidad 
Los científicos s _ enCIIE! mí j l! íc.iQ, a modif icar las con· de La Laguna 

tran ante un probl ma al tr dic iones 3mb1cnt'lles" roban-
tar de estudiar la laurisilva y do así a la Ciencia esa peque· (Fotos' de 1. Baeza 
e!'< que algu'l18s s de es, ña muestra Que, le Queda de captadas en El Cedro) 
te ecosistema ha'll desapa'l'eci . .... -I!!!!!I!!!!!II!!!I!!!II-____ .... ;. ___ ~~;;;;;.;~;.;..;.;;;.-
do o están en v¡as de extll1· 
ción. Tal es el caso de 1115 I 
«aguas corrientes». EIl un orm. 1 
cipio la laurisi lva CQ~tó con in· 
fhíidad de fuentes y riachuelos 
que la rec'orrían y que deter-
minaban una composición fJo-
rística y, sobre todo, una 
(-auna peculiar. Estos bioto~os 
han desaparecido por el altro" 
vechamiento de las aguas '1 la 
disminución progresiva de la 




